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RESUMEN
El presente estudio examina la trasformación de la dinámica del aula a través del uso educativo de las tabletas. La base empírica
de este estudio se enmarca en el proyecto «Samsung Smart School», desarrollado entre Samsung y el Ministerio de Educación
de España en el curso 2014-15. Se dotó de tabletas a profesores y alumnos de aulas de 5º y 6º de primaria de 15 centros de
Educación Primaria de distintas comunidades autónomas del territorio Español. En suma el estudio se llevó a cabo con una mues-
tra comprendida por 166 docentes. Se empleó una estrategia analítica cualitativa mediante: a) observación no participante, b)
grupos focales, c) entrevistas semiestructuradas al profesorado y d) análisis de contenido de unidades didácticas. Dichas técnicas
permitieron abordar el estudio de seis dimensiones pedagógicas (finalidad educativa, enfoque pedagógico, organización de con-
tenidos y actividades, recursos didácticos, espacio y tiempo y evaluación del aprendizaje). Los hallazgos evidencian la tendencia
del profesorado a trabajar con tabletas de forma transversal distintas competencias, centrarse en las actividades más que el con-
tenido a través de las apps, asumir el reto de recuperar el juego como parte del aprendizaje y poner en práctica el aprendizaje
basado en proyectos. En suma, la principal evidencia es que los docentes entienden la tableta no solo como un reto tecnológico,
sino como la oportunidad para repensar sus modelos pedagógicos tradicionales. 
ABSTRACT 
This study examines the transformation of classroom dynamics brought about by the use of tablets for educational purposes. The
empirical bases of this study were defined by the “Samsung Smart School” project, which was developed by Samsung and Spain’s
Ministry of Education during academic year 2014-15, in which teachers and 5th and 6th year students attending 15 primary scho-
ols across several Autonomous Communities in Spain were provided with tablets. The research sample comprised 166 teachers.
A qualitative analysis strategy was applied by means of: a) non-participant observation, b) focus groups, c) semi-structured inter-
views with teachers, and d) content analysis of teaching units. These techniques enabled us to extract and examine six dimensions
of teaching (educational objective, teaching approach, organization of content and activities, teaching resources, space and time,
and learning assessment). Our findings show that teachers tend to apply a transversal approach when using tablets to work on
different competencies, focusing more on activities than on content through the use of apps. They reclaim the act of play as part
of the learning process, and indicate tablet use encourages project-based learning. To sum up, this study shows that teachers view
tablets not only as a technological challenge, but also as an opportunity to rethink their traditional teaching models.
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1. Introducción y estado de la cuestión
El uso de los dispositivos móviles en el aula resulta
un tema de especial actualidad e interés para la comu-
nidad educativa (Johnson, Adams-Becker, Estrada, &
Freeman, 2014); no solo por las múltiples posibilida-
des que tiene para enriquecer el proceso educativo
(Traxler & Wishart, 2011) sino también por la acep-
tación, accesibilidad y expectativas educativas que ge -
neran (Maich & Hall, 2016). Esta aceptación no res-
ponde únicamente a la cada vez más sofistica evolu-
ción de los dispositivos tecnológicos en la educación
(Kanematsu & Barry, 2016), sino también a otros fac-
tores como: el incremento de ventas de los dispositivos
móviles sobre los ordenadores personales, el desarro-
llo exponencial de aplicaciones educativas, las posibi-
lidades de acceso a recursos educativos o la experien-
cia de ubicuidad constante para abrir nuevas rutas de
enseñanza y aprendizaje (Haßler, Major, & Henne -
ssy, 2015; Kim & Frick, 2011). 
El incremento masivo de dispositivos personales
en los hogares y las escuelas plantea importantes cues-
tiones sobre su uso y rol en el desarrollo y proceso de
aprendizaje (Chiong & Shuler, 2010, Crescenzi &
Grané, 2016; Price, Jewitt, & Crescenzi, 2015; Ruíz
& Belmonte, 2014). La presencia de estos dispositivos
en la vida de los estudiantes permite hablar con funda-
mento sobre alternativas educativas emergentes con
tecnología como BYOD (Bring Your Own Device)
(Arias-Ortiz & Cristia, 2014) o «flipped classroom»
(Davies, Dean, & Ball, 2013). Este potencial se agran-
da cuando existe tanto o más tecnología en los hogares
que en las escuelas (Mascheroni & Kjartan, 2014).
Sin embargo, aun reconociendo una serie de bon-
dades sobre el uso de los dispositivos móviles en el
aula, no es posible afirmar con rotundidad que exista
un «impacto positivo» de su incorporación a la educa-
ción formal. Existen tantos estudios que indican que su
uso mejora la calidad educativa frente al aprendizaje
tradicional como estudios que no encuentran suficien-
te base empírica para hablar de mejores resultados. Al
respecto Nguyen, Barton y Nguyen (2015) ponen en
evidencia que, aunque el uso de las tabletas en el con-
texto educativo mejora la experiencia de aprendizaje,
no necesariamente se producen mejoras en términos
de rendimiento. Dichos estudios coinciden con los tra-
bajos de Leung y Zhang (2016) así como Dhir, Gah -
waji y Nyman (2013), cuyos resultados indican que
mientras el uso de tabletas puede beneficiar la motiva-
ción hacia el aprendizaje, su impacto real resulta limi-
tado. En todo caso las mejoras en la motivación hacia
el aprendizaje se ponen de manifiesto a través del de -
safío, la curiosidad, el control, la cooperación y la
competitividad que el uso de estos dispositivos propi-
cian en el aula (Ciampa, 2014). 
Por ello los estudios sobre el uso educativo de las
tabletas indican aquello que funciona y aquello que
no, los escenarios o condiciones que deben darse para
que la tecnología y el «mobile learning» funcionen en
clase. Es decir, los estudios proporcionan modelos de
buenas prácticas que buscan servir de guía a los profe-
sores. De aquí que las preguntas que impulsen los es -
tudios educativos sobre el uso de las tabletas a día de
hoy no deben de girar alrededor de si estos dispositivos
son o no efectivos, sino sobre cómo se emplean o si
sus prácticas siguen condicionadas sobre la base de
mo delos pedagógicos tradicionales o los modelos basa-
dos en el libro de texto (Marés, 2012).
Las tabletas pueden contribuir de distintas mane-
ras a mejorar la experiencia de aprendizaje en el aula,
no solo el rendimiento académico. Por ejemplo, Ku -
cirkova (2014) indica que el valor educativo de las ta -
bletas radica en las características de sus apps y en
cómo su contenido puede influir en la participación en
el aula. De forma similar, Falloon (2013) demostró
que el diseño y contenido de las aplicaciones son con-
dición indispensable para aprender en un entorno
motivante y productivo, evidenciando en su trabajo la
efectividad de un programa de intervención basado en
la selección minuciosa de apps para el aula. En otro
trabajo, el mismo Falloon (2015) pone de manifiesto
que el uso de las tabletas en el aula puede ampliar el
aprendizaje de forma regular siempre que se realice a
través de un diseño deliberado de itinerarios basados
en la colaboración, el debate, la negociación y cam-
biando roles en el trabajo de equipo. Este tipo de estu-
dios, al igual que el que aquí se presenta, hacen hinca-
pié en el componente pedagógico más que en el tec-
nológico (Flewitt, Messer, & Kucirkova, 2015).
En dicho sentido, según Ciampa (2014) la investi-
gación académica sobre el uso de las tabletas en el
aula debe orientarse hacia los beneficios pedagógicos,
sus posibilidades en el aprendizaje autodirigido, la per-
sonalización de los dispositivos, el trabajo en equipo, el
aumento y mejora de la comunicación y la colabora-
ción, el incremento del aprendizaje autónomo, el com-
promiso y la motivación de los alumnos, las posibilida-
des del aprendizaje individualizado (personalizado) la
atención más eficaz a las necesidades educativas espe-
ciales, así como, según Kim y Jang (2015) la creación
de entornos de aula interactiva. Todo esto supone
parte de la «cultura pedagógica» en torno a la tecnolo-
gía, y a las tabletas, que todo docente debe desarrollar
(Freire, 2015). 
Por tanto, el uso de la tecnología en general, y el
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uso de tabletas en particular,
deben girar bajo la premisa
de que la pedagogía implica a
la tecnología, no al revés
(Hen nessy & London, 2013).
Sin un modelo pedagógico al -
ternativo basado en buenas
prácticas, los dispositivos mó -
viles pueden ser tan solo un
recurso sofisticado en el pro-
ceso de enseñanza y aprendi-
zaje, parte del mobiliario edu-
cativo (Suá rez-Guerrero,
2014). De aquí que el objeti-
vo de la presente investiga-
ción se centre en comprender y caracterizar el mo delo
pedagógico con el que se promueve el uso educativo
de las tabletas en el aula, más que determinar si hay
una relación causal entre uso de tabletas y mejora en
el rendimiento académico. Esta línea, coincide con el
trabajo de Botha y Herselman (2015) a la hora de
entender el proceso de integración de las tabletas
como parte de un ecosistema basado en la tecnología
y la pedagogía. 
Para conocer la percepción pedagógica sobre la
transformación digital del aula a través del uso educa-
tivo de las tabletas se ha analizado el proyecto «Sam -
sung Smart School», promovido por Samsung España
en convenio con el Ministerio de Educación, Cultura
y Deporte de España y las Comunidades Autónomas
implicadas en dicho proyecto. La investigación analiza
los cambios educativos que se han generado en la
dinámica del aula producto de la aplicación del pro-
yecto «Samsung Smart School» en Es paña durante el
curso 2014-15. Este proyecto im pulsó el uso de las
tabletas en aulas de 5º y 6º en 15 centros de Educa -
ción Primaria de las comunidades autónomas de Ara -
gón, Asturias, Canarias, Cantabria, Castilla-La Man -
cha, Castilla y León, Extremadura, Ga licia, Islas Balea -
res, La Rioja, Madrid, Murcia, Na varra, así co mo de
Ceuta y Melilla.
Dado que comprender el proceso de apropiación
docente de la tecnología es fundamental para identifi-
car retos y facilitar este proceso a otros docentes, este
estudio condujo a la elaboración de la «Guía Práctica
de la Educación Digital». Esta guía aportó trece reco-
mendaciones didácticas estructuradas en tres grandes
ámbitos de intervención (Tabla 1) para que los docen-
tes en general y, los docentes del proyecto «Samsung
Smart School» en particular, puedan mejorar su prác-
tica educativa con las tabletas (Suárez-Guerrero, Llo -
ret-Catalá, & Mengual-Andrés, 2015). En este artículo
se detalla el proceso de investigación y los resultados
que sostienen la guía práctica. 
2. Material y métodos
2.1. Objeto de estudio 
El presente estudio pretendió conocer, desde la
actividad y visión del docente, los cambios pedagógi-
cos en el aula generados por el uso de la tableta dentro
del marco del proyecto «Samsung Smart School» en
España durante el curso 2014-15. Para la implemen-
tación del proyecto el Ministerio de Educación, Cultu -
ra y Deporte de España, a través del Instituto Nacional
de Tecnologías Educativas y de Formación del Profe -
sorado (INTEF), las administraciones educativas en
las Comunidades Autónomas y Samsung selecciona-
ron los centros de educación primaria participantes;
uno por comunidad autónoma más Ceuta y Melilla,
según los siguientes criterios: a) colegios de zonas rura-
les alejadas, b) áreas con un alto abandono escolar, c)
zonas con una ratio elevada de desempleo y d) centros
con alumnos de Educación Especial. 
2.2 Diseño
La presente investigación se llevó a cabo a través
de una aproximación cualitativa mediante la Groun -
ded Theory (Glaser & Strauss, 2009) y tuvo por obje-
to de estudio el uso educativo de tabletas en aulas de
primaria desde seis dimensiones pedagógicas: 
• Finalidad educativa: Conocer las competencias
que se proponen desarrollar en el aula con el uso de
tabletas.
• Enfoque didáctico: Conocer bajo qué enfoque
de aprendizaje el docente usa las tabletas en el aula.
• Contenidos y actividades: Conocer qué y cómo
se desarrollan los contenidos de aprendizaje con el uso
de las tabletas.
• Recursos didácticos: Conocer qué materiales
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emplea el docente para el desarrollo del aprendizaje a
través de las tabletas.
• Espacio y tiempo: Conocer cómo las tabletas
transforman el entorno educativo del aula y cómo se
gestiona el tiempo.
• Evaluación del aprendizaje: Conocer cómo se
emplea las tabletas para evaluar el aprendizaje de los
alumnos.
El estudio de las dimensiones anteriores se abordó
a través de cuatro técnicas cualitativas de recogida de
información: a) observación no participante, b) grupos
focales, c) entrevistas virtuales y d) análisis de conteni-
do de las unidades didácticas del proyecto. 
2.3. Participantes y procedimiento
La población del presente estudio estuvo com-
puesta por 15 centros de educación primaria con un
total de 166 docentes y 766 alumnos. El 29,8% de los
docentes eran hombres y el 67,5% fueron mujeres. La
edad media del profesorado fue de 40,5 años. Por lo
que respecta al alumnado, un 44,5% eran chicas y un
55,5% chicos, con edades comprendidas entre los 10
y 11 años. 
En primer lugar se realizó una observación no par-
ticipante en cuatro de las unidades de educación pri-
maria que participaban en el proyecto, ubicadas en las
provincias de Zaragoza, Guadalajara, Madrid y Mur -
cia. La elección de dichas unidades se llevó a cabo
mediante un muestreo aleatorio simple. En el desarro-
llo de la técnica participaron tres observadores que
asumieron el rol de observador. A través de una lista
de cotejo se subrayaron las conductas de los docentes
y de los alumnos relacionadas con las dimensiones de
análisis propuestas. En total se registraron un total de
doce listas de cotejo para su posterior tratamiento y
análisis.
En segundo lugar se empleó la técnica del grupo
focal. Para lograr en términos generales la representa-
ción de todos los centros se configuraron dos grupos
focales de dos horas de duración con profesores
(n=7) y embajadores –profesores coordinadores del
proyecto– de los centros (n=8) participantes en el
proyecto. Los participantes se seleccionaron mediante
un procedimiento de muestreo por conglomerados. La
estructura de la dinámica versó sobre: a) hábitos, rela-
ción y efecto del uso de las tabletas en la actitud de los
alumnos; b) DAFO sobre el trabajo en el aula con tec-
nología, y c) evaluación de la
experiencia con el proyecto
«Samsung Smart School»: per-
cepción, potencial, adecua-
ción a perfiles/centros, optimi-
zaciones, recomendaciones
para su implementación. En
esencia, la ventaja de los gru-
pos focales de tamaño reduci-
do radica en que cada partici-
pante puede tener voz (Wi -
beck, Dahlgren, & Oberg,
2007), además resulta una
técnica común para recoger
información cualitativa en la
investigación educativa (Puch -
ta & Potter, 2004). Am bas sesiones se desarrollaron en
paralelo en dos salas de observación con cristal unidi-
reccional, siendo dirigidas y dinamizadas por dos
expertos investigadores que previamente recibieron
formación con el objeto de no desviarse de las dimen-
siones del estudio. Los investigadores del proyecto
mantuvieron contacto con los dinamizadores de la
sesión y la registraron para su posterior tratamiento y
análisis.
Con el objeto de complementar la información
obtenida en los grupos focales se decidió realizar en -
trevistas semiestructuradas. La muestra recogió un to -
tal de trece entrevistas virtuales, abarcando al menos
un profesor/embajador de cada uno de los centros
participantes en el proyecto. Mediante un guion se -
miestructurado de 10 preguntas abiertas basadas en las
seis dimensiones del estudio, alrededor de 30 minu-
tos –a través de Adobe Connect– se recogió la percep-
ción del entrevistado sobre su experiencia en la inte-
gración de la tecnología en el aula, las dificultades que
había encontrado y las soluciones y recomendaciones
que veía posibles hacer a otros docentes con la inten-
ción de optimizar el proyecto «Samsung Smart
School». Las trece entrevistas fueron grabadas en ví -
deo para su posterior análisis y tratamiento.
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Las preguntas que impulsen los es tudios educativos sobre el
uso de las tabletas a día de hoy no deben de girar alrededor
de si estos dispositivos son o no efectivos, sino sobre cómo
se emplean o si sus prácticas siguen condicionadas sobre la
base de mo delos pedagógicos tradicionales o los modelos
basados en el libro de texto.
Por último se llevó a cabo un análisis cualitativo de
contenido (Mayring, 2000) de 80 unidades didácticas
empleadas por los centros participantes en el progra-
ma. Con este análisis se buscó entender la forma en
que se planificaba el proceso de enseñanza y aprendi-
zaje con las tabletas, así como detectar buenas prácti-
cas en el diseño curricular con tecnología. 
2.4. Recolección y análisis de datos
Los datos de este estudio fueron recogidos entre
diciembre de 2014 y mayo de 2015. Las entrevistas
fueron grabadas en vídeo para su posterior análisis,
previa autorización de los entrevistados. La observa-
ción no participante y los grupos focales fueron regis-
trados manualmente mientras que las unidades didác-
ticas fueron procesadas en formato RTF. El contenido
de las grabaciones, las observaciones, las entrevistas y
las unidades didácticas se almacenaron, procesaron y
analizaron respetando el anonimato de los participan-
tes. 
La transcripción de los datos registrados de los
grupos focales, las entrevistas y la observación no par-
ticipantes produjo una gran cantidad de información;
por ello el enfoque de análisis sobre los objetivos del
estudio ayudó en la gestión de la información (Krueger
& Casey, 2014). Los datos recolectados a través de los
instrumentos se volcaron y analizaron mediante el soft-
ware Atlas.ti 7, permitiendo poder analizar el conteni-
do de los videos sin necesidad de realizar una trans-
cripción. Del mismo modo la posibilidad de trabajar
con ficheros RFT y PDF ahorró tiempo de transcrip-
ción y análisis. 
El análisis de contenido supone una técnica de
investigación adecuada para formular, desde cierta in -
formación, inferencias reproducibles y válidas que pue -
den ser entendidas en el contexto del estudio (Krip -
pendorff, 1990). Por ello aquí se llevó a cabo un proce-
so de codificación mixto –deductivo e inductivo– par-
tiendo de la base de las seis dimensiones del estudio y
permitiendo una codificación emergente (Strauss,
1987). A través de un análisis cualitativo de tipo esti-
matorio –inferir relaciones en vez de generar hipóte-
sis– (Krippendorff, 1990) se realizó un análisis indivi-
dual temático de los datos, a través de su lectura, codi-
ficación, recodificación, asignación de familias y cate-
gorización de los datos –por dimensiones del estudio–
(Braun & Clarke, 2013). Los temas generados fueron
revisados por los autores de forma conjunta con el fin
de llegar a un acuerdo común sobre los ha llazgos. La
validez del método empleado en la presente investiga-
ción queda, por tanto, enraizada en el cumplimiento
de los criterios descritos por Creswell y Miller (2000):
a) triangulación con datos e investigadores; b) compro-
bación con los miembros de la investigación.
3. Análisis y resultados 
A continuación se presentan los resultados proce-
dentes del análisis de la observación no participante,
las entrevistas, los grupos focales y el análisis de conte-
nido de las unidades didácticas organizadas en las seis
dimensiones de estudio: 
3.1. Finalidad educativa 
En las unidades didácticas generadas en el marco
del proyecto se puede comprobar, gracias al análisis de
contenido y las observaciones, una tendencia clara a
desarrollar actividades de aprendizaje con tabletas que
integran las competencias clave en las distintas áreas
curriculares. No obstante, en el análisis de las unida-
des didácticas se puede ver un marcado énfasis por
desarrollar preferentemente la competencia en comu-
nicación lingüística y la competencia digital. Por con-
tra, las que menos se trabajan son la competencia
matemática y las competencias básicas en ciencia y
tecnología. Cabe destacar que, por las características
del proyecto «Samsung Smart School», los docentes
pudieron trabajar la competencia digital donde no era
posible por limitaciones de acceso o economía fami-
liar: «Si no fuese por el proyecto no habría estimulado
el desarrollo de la competencia digital» (entrevista 7).
Con relación a la competencia digital, gracias a las
entrevistas y a los grupos focales, los docentes del pro-
yecto plantean el uso de tabletas a actividades de
aprendizaje relacionadas con la búsqueda, selección,
organización y uso de la información, ya sea indivi-
dualmente o en equipos. También existe unanimidad
en que el uso educativo de las tabletas conectadas a
Internet genera una expectativa diferente en los alum-
nos sobre la fuente de información. 
3.2. Enfoque didáctico 
Según las entrevistas y los grupos focales, los
docentes del proyecto destacan que el uso eficaz de la
tableta en el aula no es posible sin un cambio metodo-
lógico. También señalan que este cambio debe enca-
minarse hacia la adopción, fundamentalmente, de
metodologías activas como el aprendizaje basado en
proyectos (ABP) y el aprendizaje colaborativo. 
Otro aspecto singular que los docentes señalan es
que, cuando no existe una pedagogía que explote las
oportunidades educativas, la tableta puede convertirse
en un sofisticado reproductor de tareas monótonas.
Por ejemplo en el grupo focal de embajadores, un
docente destacó que «si no tienes una pedagogía, las
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tabletas no funcionan». Ahora bien, esa pedagogía no
consiste en mejorar la docencia como dictado de
clase, sino en entender las nuevas actividades que los
alumnos son capaces de hacer cuando aprenden con
la tableta, ya sea de forma personal o en grupo. Esto
significa que, aunque el ABP y el aprendizaje colabo-
rativo sean rasgos distintivos en el proyecto, existen
otros retos pedagógicos para explotar mejor el poten-
cial de las tabletas en el aula. 
3.3. Contenidos y actividades de aprendizaje 
Respecto a las actividades, gracias a las entrevistas
y los grupos focales, se puede destacar que los docen-
tes tienen la impresión de que la tableta se ha conver-
tido en el cuaderno del alumno que le permite gestio-
nar digitalmente su aprendizaje. Este «nuevo cuader-
no» introduce el desarrollo de actividades distintas a
leer o escribir, además de promover otras, como las de
investigación o las basadas en multimedia, principal-
mente. Es por ello que para muchos docentes la fun-
ción principal de la tableta en el aula no es proporcio-
nar contenidos, como es el caso del libro, sino más
bien como se pudo ver en las observaciones, permitir
que los alumnos realicen y se involucren en activida-
des más novedosas y en la gestión de su propio apren-
dizaje. Al respecto de esta idea, un docente destacó
que «una clase normal, después de utilizar las tabletas,
ya no seduce a los alumnos… Los docentes tenemos
que reinventar actividades» (entrevista 11).
Según el análisis de contenido de las unidades
didácticas, dos tercios de las unidades analizadas ver-
tebran con claridad un uso colaborativo de las tabletas,
la mayoría de las veces fomentando la investigación y
el diálogo ante el trabajo individual y competitivo.
Además, de las unidades didácticas analizadas, muy
pocas limitan el uso de las tabletas al desarrollo de un
único contenido curricular.
Gracias a las entrevistas y a los grupos focales se
ha podido apreciar que el docente asume que ya no es
la única fuente de información y que los alumnos son
parte activa del trabajo en clase. También detectan
que las tabletas abren posibilidades de creación aso-
ciadas a la actividad gráfica en el aula, editar bocetos,
realizar presentaciones, maquetar un programa de
radio, investigar en red, crear libros y editar vídeos o
fotos. Todo esto puede realizarse no solo individual-
mente, sino también de forma cooperativa, gracias a
este dispositivo.
3.4. Recursos didácticos 
Se ha detectado una tendencia en el uso docente
de apps no ligadas a un contenido específico, sino al
uso de apps genéricas que permiten desarrollar distin-
tos tipos de actividades de aprendizaje en cualquier
área. Del abanico de aplicaciones empleadas por los
docentes, las más utilizadas entrarían en la categoría
de «tratamiento de imagen y el sonido», sobre todo
aquellas orientadas al diseño y creación de contenido
(cámara, Tellagami, Aurasma, editor de vídeo y audio,
etc.) así como aplicaciones que permiten la comunica-
ción y la búsqueda de información. La constante, vista
en el análisis de las unidades didácticas, es que los
docentes buscan usar estas aplicaciones para crear
actividades. Por ejemplo, «las tabletas te ofrecen la
posibilidad de crear actividades de aprendizaje y no
solo realizar consultas como en el caso del libro» (en -
trevista 4). 
Pero la tableta no es el único material en el aula.
Tras el análisis de las unidades didácticas y de las visi-
tas a los centros se aprecia un uso educativo de la
tableta articulado a la pantalla de TV o a la Pizarra
Digital Interactiva (cuando existe), así como al portá-
til/PC y, con una menor frecuencia, al teléfono móvil.
No obstante, existen diferencias sobre su uso en aula.
Por ejemplo, según las entrevistas docentes, las table-
tas pueden añadir versatilidad a la dinámica de clase
por encima de los portátiles. Por otro lado, las PDI son
vistas como dispositivos tecnológicos que reproducen
los modelos pedagógicos tradicionales, mientras que
las tabletas reforzarían claramente el trabajo en grupo. 
Un buen complemento del trabajo en aula, asocia-
do normalmente al uso de la aplicación S Note, ha
sido el lápiz digital, S Pen. Se ha observado, tras el
análisis de las unidades didácticas, que con el S Pen se
realizan numerosas actividades que van desde la escri-
tura a mano, para tomar notas, al dibujo, siendo así
este dispositivo un valor añadido en el ámbito educati-
vo. 
Otro aspecto muy importante, destacado en las
observaciones y los grupos focales, es que para los
docentes la tableta puede ser una herramienta para
personalizar el aprendizaje. Frente al uso de la pizarra
convencional y la pizarra digital, que los docentes aso-
cian a la difusión de un contenido para la clase, la
tableta ha significado un avance respecto a la atención
individualizada y al seguimiento del trabajo de los
alumnos. No obstante, también indican que para lo -
grarlo de forma eficiente, se requiere prever más horas
de planificación y desarrollo de las actividades con la
tableta. 
Otro aspecto positivo detectado por los docentes
es la sostenibilidad, ya que gracias a las tabletas ya no
se necesita fotocopiar material, pero también existe la
nueva preocupación docente por resolver los proble-
86














mas de compatibilidad tecnológica entre los archivos,
sistemas operativos y aplicaciones web. 
3.5. Entorno y tiempo 
Los docentes del proyecto detectan, según las ob -
servaciones, las entrevistas y los grupos focales, que los
alumnos son conscientes de los cambios que han teni-
do lugar en el aula, no solo por la presencia física de
la tecnología, sino también por el giro experimentado
en las actividades de aprendizaje, el cambio del rol
docente y del rol del alumno,
así como por una nueva forma
de organización física del aula.
Por ejemplo en el grupo focal
de docentes, uno de ellos des-
tacó que «los alumnos ya no
están en hileras viendo espal-
das. Las clases ahora son móvi-
les». 
Algunos de estos cambios
consisten en asumir que, física-
mente, las aulas han pasado de
ser entornos rígidos con alum-
nos sentados en filas escuchan-
do al do cente a ser, gracias a la
movilidad que brindan las ta -
bletas, espacios abiertos y flexibles que sostienen otra
dinámica en la que todos pueden hablar con todos. 
Otro aspecto destacable sobre el entorno educati-
vo con tabletas, extraído del análisis de las unidades
didácticas, es que pocas veces se usa para salir de ella
y transformar educativamente otros espacios. 
Respecto al tiempo que necesitan los alumnos para
trabajar de forma autónoma con la tableta, los docen-
tes del proyecto han dado respuestas heterogéneas.
No se ha llegado a detectar un tiempo promedio, ya
que las respuestas han variado en función de las expe-
riencias previas de los alumnos con la tecnología, así
como de la frecuencia de uso de las tabletas en aula.
Lo que sí se destaca con nitidez es que se requiere de
un tiempo, tanto para que el alumno domine de forma
autónoma la tableta, como para experimentar un pro-
ceso de transición que le permita evolucionar desde el
uso de la tableta como un juguete al uso de la misma
como herramienta de aprendizaje. 
3.6. Evaluación del aprendizaje
Aunque exista un grupo de docentes que señalan,
en las visitas, las entrevistas y en los grupos focales,
que la evaluación es «nuestra pequeña gran asignatura
pendiente», la mayoría de ellos han detectado por lo
menos cuatro cambios en la forma de evaluar: evalua-
ción como juego, la introducción de rúbricas, la inme-
diatez del feed-back y el uso de la evaluación tipo test
en red. En todas estas opciones, herramientas como
Socrative, Kahoot, Rubistar o los formularios de Goo -
gle son las más destacadas. Ahora bien, gracias al aná-
lisis de las unidades didácticas, se detecta también la
convivencia de formas tradicionales de evaluación con
otras alternativas, como co-evaluación, autoevaluación
e incluso con la posibilidad de personalización del
aprendizaje. Como se destacó en el grupo focal de do -
centes: «A ti te da más juego, puedes hacer un ma terial
más específico para ese alumno en concreto». 
4. Discusión y conclusiones 
El presente estudio forma parte de una línea emer-
gente de investigación educativa denominada pedago-
gía digital. Toda esta pedagogía está en construcción y
se centra, fundamentalmente, en evaluar los modelos
educativos que emplean la tecnología en el aula, así
como detectar posibles usos, retos y tendencias en
otros espacios educativos (Boling & Smith, 2014;
Chai, Koh, & Tsai, 2013, Gros, 2015; Harris, 2013).
El centro de atención de esta línea, como en esta
investigación, no es la tecnología en sí misma, sino co -
nocer qué se puede hacer educativamente con ella
(Flewitt, Messer, & Kucirkova, 2015).
No obstante, hay que señalar que este estudio se
realizó en condiciones tecnológicas óptimas ya que,
gracias al proyecto «Samsung Smart School», tanto
profesores como alumnos dispusieron de una tableta
por persona, así como acceso a Internet. Por ello es
preciso destacar que los hallazgos pedagógicos en este
trabajo deben ser interpretados cuando el acceso a la
tecnología no es un problema.
El análisis de contenido sobre los datos generados
por las cuatro técnicas cualitativas permite inferir
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El cambio educativo no es únicamente la tableta en el aula,
sino la herramienta simbólica con la que los docentes 
piensan todos los elementos pedagógicos desde, como 
se ha podido comprobar, nuevas funciones y transiciones
que exigen ir más allá de la réplica de lo antiguo 
con algo nuevo.
(Braun & Clarke, 2013) que los docentes del proyecto
encaran el desafío de la tableta no solo como un reto
tecnológico, sino que construyen una visión pedagógi-
ca de su uso educativo (Butcher, 2016). La configura-
ción de esta visión pedagógica sobre la tableta, mani-
festada al categorizar las seis dimensiones estudiadas,
está presente en la actividad, percepción y programa-
ción docente con las tabletas. 
Por ello, y contrariamente a lo que pueda pensarse,
la visión pedagógica de los docentes del proyecto sobre
la tableta no está presente solo cuando dan respuesta a
la pregunta «¿con qué aprender?», asociada a las apps
en este estudio, sino que también está presente en la
definición de la finalidad educativa, en la concepción
de una didáctica, en el desarrollo de actividades, en la
representación del espacio y tiempo educativo y en la
evaluación del aprendizaje. La tecnología abre, como
se puede ver en los resultados, un abanico amplio de
nuevas funciones educativas que el profesor asume
como parte de su actividad curricular. Esta pa rece ser
la tendencia al hablar del valor educativo de las nuevas
condiciones que añaden los dispositivos móviles al
aprendizaje (Traxler & Kukulska-Hulme, 2016).
Entre las principales funciones educativas que
añade la tableta conectada a Internet en la dinámica
del aula en primaria, los docentes del proyecto reco-
nocen que aunque se trabaje más la competencia en
comunicación lingüística y la competencia digital es
posible trabajar de forma transversal distintas compe-
tencias, que el uso educativo de la tableta implica un
cambio en la metodología docente que de paso al
desarrollo del aprendizaje basado en proyectos (ABP)
y el aprendizaje colaborativo, que si bien es cierto que
las tabletas permiten el acceso a la información su
principal uso didáctico no es dotar de contenido espe-
cífico sino, gracias a las apps genéricas, desarrollar dis-
tintos tipos de actividades, que el paso de consumir a
producir información supone el desarrollo de la com-
petencia digital asociada especialmente al lenguaje
multimedia, que gracias al uso de la tabletas se puede
abrir un filón de cara a la personalización del aprendi-
zaje y la co-evaluación (Botha & Herselman, 2015).
Como se ha destacado en las entrevistas y en los
grupos focales, hace falta entender que las tabletas
auspician –que no significa, causan– una serie de tran-
siciones como: la evolución de la tableta como juguete
a tableta como herramienta de aprendizaje, de las pe -
dagogías de consumo de la información a pedagogías
de creación, de las pedagogías estáticas a las pedago-
gía móviles, del potencial del libro texto al potencial
del cuaderno digital, de los contenidos a las activida-
des, de la gestión de logros a la gestión de errores o, la
principal, de la imagen de tecnología como herramien-
ta neutral a una que favorece cambios en la cultura
estándar del aula.
El cambio educativo no es únicamente la tableta
en aula, sino la herramienta simbólica con la que los
docentes piensan todos los elementos pedagógicos
desde, como se ha podido comprobar, nuevas funcio-
nes y transiciones que exigen ir más allá de la réplica
de lo antiguo con algo nuevo.
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